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• Se aproxima. 
Hondo, muy hondo debe ser el agradecimiento 

nacional que a la hora de la hora se le tributa a 
nuestro pttutico Ministro, Sr. Ruiz ]iménez. Plumas 
bien templadas y sinceras, cual la de nuestro popular 
Dicenta, rompen sus puntos al exteriorizar su júbilo 
por los humanitarios rumbos pedagógicos que la 
acciÓ1: de Ruiz ]iménez jalonea en sus últimos Re<l.!es 
decretos. 

El Magisterio nacional, al ver estos dos incansa­
bles paladines, uno oficial y el c.tro social, de nues~ 
tra causa, siéntese profundamente conmovido en aras 
de inmenso agradecimiento. Si, orgullosos podemos 
estar los Maestros. 

Es verdad que el aspecto económico, enjundia de 
nuestro ser profesional, !1tÍn está por repolver; pero 
si parang<?neamos la odisea del Maestro de ayer con 
la perspectiva del Maestro del 1/u//JialUz. el del día, el 
de hoy, tiene que sentirse y'a que no ·satisfecho, sí 
muy esperanzado al estar asiendo la astilla de Sil sal­
vaci6n. Esa velocidad paquidérmica que observamos 
en la resolución cultural, es consecuencia emanad'a 
de la complejidad, gravedad y transcendencia de tan 
magno problema. 

La revoluci6n pedagógica de un pueblo cual el 
nuestro, en que tantos antagonismos hay que venct:r, 
tiene que ser laboriosa, sí, muy laboriosa. No basta 
que los aires culturales de allende las fronteras vén~ 
gan saturados de libertad, progreso y poderío, no, 
es preciso, además, que, aquf, nosotros, en nuestros 
propios lares, en nuestro terruño nacional, deponga-

r 
• 

¡. 
, , 
i : 
i : 

i¡ 

I ~ 
I 

i 

mas nuestra tradicional intran..,igencia; que nos per­
catemos enseguida dé la transcendencia que en todos 
Jos 6rdenes del sabo::r humano lleva aparejado el pro­
blema pedagógico; que por lo mismo que es savia 
que tonifica el áróol protector de la humana socie­
dad, debemos estar todos propicios en la colabora­
ción de tan gigantesca empresa. 

Observemos que, desde el primer magistrado de_ 
la nación hasta el más ignoto ciudadano, todos se 
ocupan del perfeccionamiento del hombre, a base de 
niño escolar, sabía, recta y naturalmente dirigido. 

Cualquiera que sea el campo social en que el hom· 
bre: milite, desde el mismo dirigo! sus miradas bien­
hechoras hacia la consecuci6n de sus bellos ideales: 
la cultl'ra. Mas para llegar a la türra dI! p1wnisiÓ11, 
tanto en la histÓrica peregrinaci6n mo~áica como en 
la de nuestros días, se ha hecho todo por tiempos, 
por jornadas. 

Los israelitas histÓricos lo ~ismo que el Magiste­
rio de ayer tuvieron en las primeras jornadas sus 
altos, sus azotes; en otras, chuparon y saborearon el 
maná y las codornice2 indigestas; en otras, unos 
vieron y otros entraron en la Tierra de promisión; y 
si estos hechos histÓricos han de aleccionarnos, ob-
servemos que, s·ólo aquéllos, que perseveraron en su 
fe, poniendo en juego los medíos, fueron los únicos 

i . que tomaron posesión y saborearon la breva de aque-
I lla tierra; luego nosotros, Jos \profesio:J.ales, el 1'la-
1_ gisterio en masa. como un solo hombre, debemos 
i mostrarnos, ahora, muy agradecidos a nuestro,cau­
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lIo Moisés, Sr. Ruiz jiménez, y seguirle ayudando 
sin vacilaciones ni desmayos, hasta llegar al disfrute 
de tan cacareada breva. 

Si esto sabemos o queremos hacer, nuestra pere-' 
grinaci6n se aproxima al coraZÓn o médula de nues­
trOS más caros ideales. 
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